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FUNDACIÓN ESPERANZA VIVA

NIT. 900 108383-6

CONOCIENDO LA FUNDACIÓN DE FORMACIÓN INTEGRAL ESPERANZA VIVA


Cuando pensamos en un país como Colombia, rápido nos viene a la mente el aroma de su exquisito café, pero también de toda la problemática generada por la confluencia de varios factores, entre ellos, el conflicto paramilitar, la guerrilla y el narcotráfico. Es un país con enormes potenciales; sin embargo, estos y otros factores inciden en el empobrecimiento de gran parte de su población.


En esta situación se encuentra la población de Bonda, un corregimiento del Departamento del Magdalena, que está a cinco kilómetros de Santa Marta. Al ser una zona de estrato socioeconómico 1 y 2 (van del 1 al 6), es normal que te encuentres con calles de tierra anegadas por aguas residuales que evidencian la falta de alcantarillado y demás servicios de saneamiento básico.


Como medio de subsistencia, la población se dedica a cultivos como el café, aguacate o mango. Otra forma de generar ingresos es “el rebusque”, que consiste en trabajos informales como la venta ambulante de comida, ropa, juguetes, artesanías, el mototaxismo, etc. Obviamente, sólo un 20 por ciento de la población tiene empleos formales como empleados de empresas, y la cobertura del servicio de salud para la mayoría es la que el Estado subsidia. Difícil es salir del círculo vicioso de la pobreza.

En medio de este entorno, nace, en 2005, la Fundación de Formación Integral Esperanza Viva. Dios motivó a la familia Tache Rodríguez, responsables de la Iglesia Bautista Esperanza y Promesa de Vida, a ofrecer a la comunidad alternativas para paliar las profundas necesidades del sector: carencias y deficiencias en las familias en diferentes aspectos sociales, entre ellos, la delincuencia común, grupos al margen de la ley, víctimas de desplazamientos y desmovilizados (personas que abandonan los grupos armados). Además de estas situaciones adversas, se sumaba la falta de escuelas públicas, por lo que muchos niños se quedaban sin escolarizar cada año, mientras que para los que lograban una plaza, el hacinamiento en dichos centros mermaba su rendimiento. 
Otro motivo fue el de una educación con principios cristo-céntricos, las escuelas cristianas que existen los costos de matrículas son bastante elevados, lo que no permite que niños con familia de escasos recursos puedan optar como alternativa para la educación de sus hijos, familias con hogares cristianos tampoco tenían la posibilidad de matricular sus hijos en dichas escuelas ya que sus recursos no eran suficientes, obligados a matricularlos en escuelas seculares en la cual su formación no tenían a Cristo como fundamento. 
“Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.”  Prov. 22:6
Como un proyecto piloto, y en salón prestada, se dio inicio a las clases para 17 niños en edades de 3 y 4 años.
Se pretendía levantar un colegio cristiano que brindara una formación integral: educación formal y también basada en principios y valores éticos y espirituales. Actualmente, se da cobertura a 300 niños y niñas de preescolar, básica primaria y básica secundaria con edades comprendidas entre 3 y 15años.


La mayor parte de los niños que llegan al colegio arrastran los resultados de todas las dificultades mencionadas: hogares disfuncionales donde los padres trabajan muchas horas y los dejan solos; o conviven con un padrastro o madrastra; los padres son separados o arrastran problemas más graves. Por ello, se ofrece consejería familiar y una escuela de padres. No faltan problemas de otra índole como infecciones de la piel o trastornos digestivos por la falta de agua potable.


El colegio es un oasis en medio de este cuadro que, en principio, no invitaba a tener esperanza de cambio para los niños y sus familias. No obstante, los testimonios de éstos demuestran que sí es posible marcar la diferencia en sus vidas y en la de la comunidad. Como el de Julieth Ayala Guevara, del grado 4°: “Doy gracias a Dios por mi colegio, he aprendido mucho acerca del Señor y su palabra que es la verdad. Estoy aquí desde que tenía 6 años y no me gustaba el colegio anterior donde estaba. No me quiero cambiar de colegio, pero tendré que hacerlo cuando me toque los grados que no hay. Me gusta el colegio porque nos enseñan quiénes somos y el valor que tenemos para Dios. Además, lo importante que es amar, respetar y perdonar”. O el de María Alejandra Rodríguez Galvis: “Estoy muy contenta porque a mi colegio lo están ayudando personas muy especiales que nos aman, aunque estén lejos. Estudio aquí desde los tres años. Ahora tengo 10 y he aprendido mucho acerca del amor de Dios, de lo obediente que debo ser con mis padres y el respeto que le debo dar a todos los que me rodean”.


Más que profesor destacable es la importancia que la Fundación da a la formación del profesorado. Los niños pasan mucho tiempo con el profesor; por lo tanto, se hace necesario que éstos se encuentren preparados para lograr un crecimiento integral de los mismos, lo cual significa implicarse con las familias. Y eso lo notamos al escuchar a Carmen Molina del grado 5°: “Lo que más me ha impactado en mi caminar en el colegio es poder ver el crecimiento que Dios nos ha permitido tener en cuanto al equipo de trabajo, la población estudiantil y la infraestructura, demostrándome una vez más su fidelidad. Uno de mis retos es que al culminar una clase hayan aprendido matemáticas o geografía, pero también algo nuevo acerca de Dios, para enseñar con excelencia”.

“Y se consiguen resultados alentadores”, dice la directora, “por lo que ha aumentado el número de padres que traen a sus niños al colegio, reconociendo que la formación impartida llena más que sus expectativas”.

                       
Retos futuros son pequeños avances que estimulan a establecer metas más contundentes para afianzar lo ya iniciado. Como informan desde la Fundación, “a corto plazo es necesario construir baños adecuados para niños de pre-escolar, aulas de clases y equipamiento adecuado, un aula para informática, sala para biblioteca y profesores, además de un laboratorio. A medio plazo, construir e implementar un comedor, un parque infantil, campos deportivos de múltiples usos. Y a largo plazo, construcción y adecuación de las aulas para implementar los niveles de bachillerato”. 

Gracias al apoyo de Alianza Solidaria y de los padrinos, se ha podido llegar hasta aquí; pero quedan muchos retos por delante. Con vuestra ayuda, esto es posible, porque ¡“Juntos podemos”!

NUESTRA CAUSA


Trabajar por los principios cristo-céntricos de las niñas y niños del corregimiento de Bonda entre los estratos 1 y 2.

OBJETIVO DE LA CAMPAÑA:


Apadrinar a 250 niños y niñas de Bonda de la escuela de Formación Integral Esperanza Viva, para ampliar el impacto de las acciones que realiza La Fundación Esperanza Viva.

¿QUÉ ES EL APADRINAMIENTO?
El apadrinamiento es una forma de colaboración que vincula a los Padrinos con las niñas y niños del Corregimiento de Bonda que lleva a cabo su trabajo.

Nos permite realizar proyectos de desarrollo que benefician a la población infantil, la más vulnerable, pero también a toda la comunidad (mujeres y jóvenes) en la que viven.

El apadrinamiento es algo más que una colaboración económica, es un vínculo entre el Padrino y un niño o niña al que podrá conocer, y promueve los principios y valores cristianos, cambiando la vida de dos personas (la del niño(a) al que se ayuda, pero también la de la persona que da esa ayuda) haciendo que Colombia sea un país con el conocimiento de nuestro Salvador Jesucristo.
LOS VALORES DEL APADRINAMIENTO
AYUDAR: A un(a) niño(a) que lo necesita, a ir a la escuela, a mejorar su estilo de vida y su atención sanitaria.



SENTIR: Crea un vínculo muy especial con un(a) niño(a) que lo necesita y permite vivir una experiencia solidaria intensa.



CONSTRUIR: Apoya proyectos de desarrollo local, mediante el fortalecimiento de las capacidades para la organización, la incidencia política y hogares llenos del conocimiento de Cristo. 

PROGRAMA APADRINA UN NIÑO

Cuando te conviertes en padrino, le permites a la Fundación Esperanza Viva llevar a cabo proyectos de desarrollo que benefician a niños y niñas de escasos recursos, sus familias y toda su comunidad. 
Gracias al aporte mensual de $50.000 que realiza cada padrino podemos, entre otras acciones, financiar la educación, construcción y fortalecimiento de programas educativos y deportivos; aseguramos la educación cristo-céntrica de 250 niños, adelantamos proyectos en torno a la salud y el medio ambiente, capacitamos y formamos a jóvenes y adultos, les otorgamos las herramientas para construir hogares con principios y valores, y los empoderamos para que puedan forjar su futuro.

 

A los 15 días de convertirte en padrino o madrina de un niño o niña de la Fundación Esperanza Viva, recibirás una fotografía del niño o niña apadrinada, una ficha con sus datos personales, y un formulario donde se especifica la forma de pago, es a partir de ese momento cuando puedes establecer contacto con tu niño o niña apadrinado a través de 3 cartas que haremos llegar entre los meses de abril, agosto y noviembre hasta el lugar donde residas.
QUE HACEMOS CON LOS $50.000 MENSUALES
$50.000 es el aporte generoso y desinteresado de nuestros padrinos que nos permite llevar a cabo proyectos en educación y formación, salud, desarrollo socioeconómico, defensa de los Derechos Humanos y emergencia, entre otros.
 
El dinero recaudado se dirige a un fondo común; a través de este sistema los padrinos y madrinas, que pueden apoyar a uno o varios niños, contribuyen a la ejecución de diferentes proyectos que mediante la cooperación, benefician no solo a los niños y niñas apadrinados, sino además, a sus familias y a diferentes grupos poblacionales de las zonas donde intervenimos.
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Fundación Esperanza Viva – El renacer de una Esperanza.

NIT. 900 108383-6 Inscripto en la Cámara de Comercio de Santa Marta

Carrera 11 No. 2ª-80. Los laureles, Corregimiento de Bonda

Santa Marta – Magdalena – Colombia. Tel. (5) 4226542-4222437                                                                         E-mail: fundesperanzaviva@hotmail.com

